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Editorial 


LUCHA INDÍGENA IB NO 183 IB DIC 21 - ENE 2022 
Esta edición de Lucha Indígena es 
especial. Pareciera que el año corrió 


Recuento de las 
más que de costumbre como así 
también los acontecimientos que mz m 
han impactado a la humanidad que n O t A G Ias d e I 2 O 2 1 


está agregando a su doliente exis- 


tencia, una pandemia que no tiene 
cuando acabar y peor aun en medio 



























«En los Andes las masacres se suceden con el ritmo de las 
estaciones. En el mundo hay cuatro; en los Andes, cinco: 


de un destino incierto en el que las primavera, verano, otoño, invierno y masacre» 
fuerzas destructivas del sistema Manuel Scorza 


capitalista, hoy neoliberal, crimi- 
nalmente depredador, amenazan la 
existencia de la vida en el planeta 


lla se va otro año gregoriano. Aquí se enciende con otro solsti- 
cio de verano el gran Sur. A todos nos marca el tiempo con sus 
que habitamos. enseñanzas y este año, quien lo hubiera predicho en enero, a 

Este número da fin al año 2021 y lxs peruanxs nos debería tocar entender de una vez que tomar 
da inicio a nuestras ediciones para el poder no es posible, o sea, los pueblos no pueden ejercer ese poder de 
el 2022, en la que seguimos con banda presidencial y pantallita. Ese, no sirve. Lo que sí sirve y es posible, 
es ejercer el poder sobre nuestros territorios para un buen vivir. Para esto 
es la lucha, los luchadores y luchadoras que hay en cada comunidad, en 
cada organización y que llaman a los desesperanzados a despertar y se- 
guir. Aquí un poquito de ese tramo del camino de nuestros pueblos. 





nuestras banderas en alto sin decli- 
narlas jamás. 

Mantenemos vivas las llamas 
ancestrales que tienen en los pue- 
blos originarios, recios y salvadora- 
mente salvajes, como los principales 
protagonistas de los esfuerzos reales 
para la salvación del planeta y pro- 
curar para todos los seres humanos 
un destino basado en el buen vivir, 
donde las autonomías de los pueblos 
y sus regiones imperen por encima 
de Eastados creados para consumar 
el apetito de unos pocos. 

Agradecemos a nuestros lectores 
por seguirnos y el año que viene es- 
peramos volver a la edición impresa 
que nos reclaman nuestros fieles y 
pacientes seguidores. 

Les deseamos a todos una frater- 
na, solidaria, alegre y festiva cele- 
bración de fin de año y del nuevo 
que nace con esperanzas renovadas. 
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Las movilizaciones por el nuevo ré- 


gimen laboral agrario pasaron de año 
sin celebración. El dia 30 de diciem- 
bre la policía asesinó al menor con las 
iniciales KRD (16) y a Reynaldo Reyes 


Iniciando febrero, tras 9 años de 
criminalización, 10 dirigentes del 
distrito de Llusco - Chumbivilcas 
fueron absueltos de culpa y pena 
en segunda instancia al no haber- 
se demostrado su participación en 
actos delictivos La sentencia abso- 
lutiva reconoció serias deficiencias 
en la investigación fiscal: se habían 
cometido actos delictivos durante 
el desarrollo de una protesta legal, 
pero el Ministerio Público no cum- 
plió con la labor de presentar me- 
dios probatorios suficientes, no solo 
de la realización de los hechos de- 
lictivos, sino de la autoría por parte 
de los dirigentes criminalizados. 

La Organización Regional de los 
Pueblos Indígenas del Oriente (OR- 
PIO) decidió junto al Instituto de De- 
fensa Legal (IDL) interponer una de- 
manda constitucional de amparo en 
contra del propio Estado para proteger 
la vida de las comunidades indíge- 
nas”. 

Los pueblos amazónicos denunciaron 
un sistema de salud que no ha logrado 
atender mínimamente sus necesidades 
en medio de la crisis sanitaria. “Aquí no 


Ulloa (27). AL 
día siguiente 
se promulgó la 
ley del régimen 
laboral agra- 
rio, sin lograr 
el aumento de- 
seado y dejando 
en manos de 
las empresas 
el mejorar las 
condiciones al 
trabajador. La 
policía se quedó 
en la panameri- 
cana para evitar 
más bloqueos y 
los asalariados 
agrícolas volvieron al maltrato y la 
burla. 

Como para asegurarse que no que- 
de la esperanza en el movimiento so- 
cial, en Arequipa se dictó condena so- 


hay oxígeno ni atención médica suficien- 
te. Los pacientes que están siendo eva- 
cuados se van a morir en Iquitos, debido 
al colapso de los hospitales”, decía Jorge 
Perez Rubio, líder indígena Huitoto. 
Hubieran estado en mejores condi- 


bre Jesús Cornejo Reynoso, presidente 
de la Junta de Usuarios del Valle de 
Tambo; y Jaime de la Cruz Centeno, 
exalcalde de Deán Valdivia por haber 
seguido el mandato de su pueblo y di- 
rigir las ya históricas protestas contra 
el proyecto minero Tía María. 

Por su parte, el combativo pueblo de 
Tambogrande salió a protestar en de- 
fensa de su agua y sus tierras al ente- 
rarse que el gobierno habia autorizado 
a la empresa minera Nuevo Arco Iris 
adquirir y operar 9 derechos mineros 
en su territorio. 

El 18 de enero los pescadores arte- 
sanales y maricultores de Sechura que 
venian acatando un paro provincial en 
demanda de nuevo ordenamiento de la 
acuicultura y la derogatoria del DL 1195 
fueron duramente reprimidos por la po- 
licia. Entre sus exigencias estaba la pro- 
tección de la biodiversidad, de la pesca y 
zonas de repoblamiento marino. 
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Humanos Sin Fronteras- Cusco ` 
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ciones si el Estado, especialmente los 
especialistas del Ministerio de salud, 
hubiesen acogido e implementado la 
propuesta inicial de los pueblos indi- 
genas basado en el Sistema de Promo- 
tores de Salud Indigena (SPSI). 
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En marzo la Asociación Indígena de 
Desarrollo y Gonservación del Bajo 
Puinahua — AIDECOBAP, anunció 
medidas de movilización en el circui- 
to petrolero frente a la desatención 
en salud de la zona, así como anun- 
ciaron la toma del lote 95. Recor- 
daron que el 8 de febrero se habían 
cumplido seis meses de la muerte de 
3 indígenas kukama a manos de la 
policía durante las manifestaciones 
del 2020 solicitando la paralización 
de las actividades de la petrolera Pe- 
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troTal, el envío de medicamentos y 
una mejor compensación por el uso 
del territorio indígena. 


En un pronunciamiento, el Gobier- 
no Territorial Autónomo de la Nación 
Wampis denunció que en medio de sus 
esfuerzos por enfrentar la Pandemia y 
detener la tala ilegal, el Servicio Na- 
cional de Areas Naturales Protegidas 
por el Estado - SERNANP pretendía 
iniciar clandestinamente acciones para 
la categorización de Kampankias. para 
la Zona de Reserva Santiago Gomainas, 
acto que terminaba siendo una expro- 
piación territorial. Llamaron a las enti- 


ABril 


La Comunidad indígena Nuevo An- 
doas, Nuevo Porvenir y Los jardines, 
bases de la federación de Los Pueblos 
Indigena Kichwas y achuares del río 
Pastaza. (FEDIQUEP) se movilizaron 
para exigir a la empresa PetroPerú, po- 
sesionaria del lote 192 que solucione los 
problemas de acceso a energía eléctrica 
en la comunidad, en particular también 
porque la atención a la emergencia sani- 
taria dependía de ella. 

La Confederación Nacional Agraria, 
la Central Única de Rondas Campesinas 
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dades encargadas de protección del me- 
dio ambiente a respetar sus derechos y 
sus planes propios de conservación. 


En la sierra, las familias de Moroco- 
cha exigían que la minera Chinalco des- 
bloquee la única vía de acceso a sus ho- 
gares y que cumpla con la reubicación 
de las familias que fueron estafadas por 
la empresa minera. Denunciaban una 
violencia muy fuerte porque Chinalco 
había demolido casas y contratado poli- 
cía para reprimir a la población. El Ha- 
beas Corpus presentado 7 meses antes 
no habíamtenido respuesta del poder 
judicial. 


del Perú y otras organizaciones sociales 
rechazaron la aprobación en el congreso 
del Perú de la Ley de Comités de Auto- 
defensa, ley que articula los P.L. 5424 y 
5679, que proponen reconocer a los Co- 
mités de Autodefensa y Desarrollo Rural 
(CAD). Exigieron al ejecutivo rechazarla 
no sólo por haber sido inconsulta a los 
pueblos ya organizados bajo la justicia 
especial y su propias rondas campesinas 
autónomas, sino por el peligro de crear 
más violencia y enfrentamientos a través 
de grupos paramilitares al interior de las 
comunidades bajo las ordenes de la poli- 
cía y el ejército. 





Ma Yo 


Derrame de petróleo en la zona del 


lote 8, perteneciente a la empresa 
Pluspetrol, cerca de la localidad de 
Trompeteros en la provincia de Lo- 
reto - Nauta. 

Comunidades indígenas exigie- 
ron a la compañía argentina Pluspe- 
trol Norte que detenga el derrame de 
crudo en el río Corrientes, ubicado 
en el distrito amazónico de Trompe- 
teros y que procede del Lote 8. Los 
dirigentes recordaron que los fre- 
cuentes derrames están terminando 
de contaminar sus ríos y poniendo 
en más peligro a todas poblaciones 
que habitan la zona. 

Al terminar el mes, se informó 
que un grupo de pobladores arma- 
dos de la comunidad achuar Santa 
Elena, dirigidos por Enrique Alva- 
rado (originario de Iquitos), inva- 
dieron el territorio de la comunidad 
San Cristóbal, ingresando a las ins- 
talaciones del lote petrolero 8, exi- 
ciendo la presencia de ministerios 
del gobierno central. Esta temeraria 
acción estaba destinad a apropiarse 
de territorios de influencia directa 


del lote 8. 


El año que pasó 


Los pobladores del pueblo de Pa- 
chas, Chojata, en la provincia de 
Moquegua realizaron una huelga 
indefinida desesperados ante la 
orave situación de contaminación 
de sus aguas con los desechos 
mineros de la empresa minera 
Florencia Tucari. Desde el 2016 
se habían realizado estudios que 
mostraban concentraciones de 
metales pesados (arsénico, alumi- 
nio, boro y hierro) y microrganis- 
mos superando los límites máxi- 
mos permisibles en sus aguas y 
que ponen en riesgo a las áreas 
de cultivo, ganadería, acuicultura 
y salud de las poblaciones ribere- 
ñas de los ríos Goralaque y Tambo 
en los distritos de Chojata, Ma- 
talaque, Quinistaquillas, Omate, 
Coalaque y La Capilla, provincia 
de General Sánchez Cerro y los 
distritos de Garumas, San Cristó- 
bal y Guchumbaya, provincia de 
Mariscal Nieto, departamento de 
Moquegua. 

De manera similar, los pobla- 
dores de los distritos de Llalli, 
Cupi, Umachiri y Ayaviri de la 





provincia de Melgar, al ver que se 
volvían a enrojecer las aguas pro- 
veniente de la cabecera de cuenca 
del rio Llallimayo donde opera la 
empresa Aruntani S.A.G, reinicia- 
ron las medidas de protesta toda 
vez que ya existe, desde el 2016, 
una orden del ministerio del am- 
biente para paralizar definitiva- 
mente la explotación minera en la 
cuenca del río Llaullimayo. 


Una buena noticia fue que la 
lideresa indígena Liz Chicaje Ghu- 
ray recibió el premio Goldman por 
su ardua labor de protección de 
la Amazonía en el parque nacio- 
nal de Yaguas, en Loreto. Chicaje, 
activista ambiental desde los 16 
años, es a la vez dirigente de la 
Federación de Comunidades Indi- 
genas del rio Ampimayu. 

Se realizó el primer congreso 
provincial de Rondas Campesinas 
de la provincia de Galca, como en 
tanto pueblos del Perú a lo largo 
del 2021, con la conciencia y la 
acción de tener en las manos del 
pueblo y en la organización comu- 
nal las herramientas más impor- 
tantes para alcanzar la justicia y 
el bienestar. 
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Las autoridades Ronderas de la re- 
gión Cajamarca realizaron una gran 
movilización en el distrito de Taba- 
conas, provincia de San Ignacio con 
la finalidad de reafirmar la defensa 
de la vida frente a las industrias 
extractivas, de anteponer a la des- 
trucción de los territorios comuna- 
les en favor de la gran industria, la 
agricultura, como el café de Taba- 
conas que crea miles de puestos de 
trabajo, y la biodiversidad, como la 
del Santuario Nacional Tabaconas 
Namballe que asegura la vida para 
las generaciones futuras. 
Estas movilizaciones contra 
el extractivismo se replicaron 
alrededor de todo el Perú, espe- 
cialmente en Cajamarca y sir- 
vieron también para respaldar 
la sentencia del tribunal cons- 
titucional referido a la consulta 
previa y su exigibilidad en el 
sector minero, hidrocarburífero 
y eléctrico. Así como la ley que 
aprobó el Pleno del Congreso 
y que establece acciones prio- 
ritarias de descontaminación, 
remediación y recuperación de 
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cuencas hidrográficas afectadas por 
daños ambientales. Además, reconoce 
su derecho a existir y regenerar sus Ci- 
clos vitales. 

En el Gusco, se produjo represión 
policial en la comunidad campesi- 
na de Huininquiri, distrito de Santo 
Tomás, provincia de Chumbivilcas 
cuando los efectivos dispararon per- 
digones y bombas lacrimógenas, en 
una emboscada contra los manifes- 
tantes que realizaban un bloqueo 
de los vehículos de la minera MMG 
Las Bambas, sin cortar el tránsito de 


la población, como nos contó Sixto 
Huamán dirigente de Huininquiri. Se 
sabe que los reclamos son por la afec- 
tación de sus territorios atravesados 
por el corredor minero y la exigencia 
de ser incluidos como parte del área 
de afectación de la minera. 

Terminando el mes, la Organiza- 
ción de los Pueblos Indígenas Ki- 
chwas Amazónicos de la Frontera 
Perú Ecuador -OPIKAFPE informó 
otro derrame de petróleo en el lote 
192, pozo 24 que contaminó a la que- 
brada de Lupuna. 





En agosto se levantó el paro preven- 
tivo en Chumbivilcas y se acordó 
una tregua tras la visita del enton- 
ces Primer Ministro Guido Bellido. 
Las comunidades exigían que la 
empresa minera MMG LasBambas 
se hiciera responsable de los im- 
pactos medio ambientales y que el 
estado devuelva a categoría de vía 
comunal sus carreteras clasificadas 
como vías nacionales de manera ar- 
bitraria. 

Por otro lado, los constantes de- 
rrames y afectación de los ríos gene- 
raron una respuesta conjunta de Los 
pueblos Quechua, Achuar, Urarina, 
Kichwa y Kukama, agrupados en la 
plataforma Puinamudt, que luchan 
para que se respeten sus derechos en 
el proceso de consulta de la próxima 


contratación de un operador para la 
explotación del Lote 192 que ha esta- 
do sometido a actividades de explo- 
ración y explotación petrolera desde 
inicios de 1970 por parte de diversas 
empresas, la última de ellas Fron- 
tera Energy. Desde el 2015, ante la 
inminencia del término del contrato 





del llamado Lote 1AB, los pueblos 
sostienen su consigna “Sin consulta 
no hay petróleo” para condicionar la 
realización del proceso de consulta 
previa al cumplimiento de obligacio- 
nes vinculadas al derecho de acceso 
a servicios públicos y la remedia- 
ción ambiental. 


RONDAS CAMPESINAS CONTRA LA ACTIVIDAD MINERA 
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En el distrito de Pisac, Cusco, miles de 
comuneros y comuneras detuvieron los 
trabajos que convierten su vía comunal 
en vía nacional y que se realizaba sin 
respetar los pasos de agua, perjudicando 
la agricultura que se desarrolla en esa 
zona. Las comunidades organizadas en 
una Mancomunidad de Comunidad Ori- 
Sinarias y con el apoyo de las comuni- 
dades del distrito de Golquepata, también 
afectado por la vía retuvieron a través de 
sus rondas campesinas la maquinaria de 
la empresa, exigieron la presencia de, al- 
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calde y lograron cambiar la ejecución del 
expediente técnico incluyendo sus obser- 
vaciones y demandas. 

El Gobierno territorial Autónomo de 
la nación Wampís, llevó a cabo el primer 
taller de socialización de los procesos 
del Proyecto Educativo Wampis (PEW). 
Esta actividad fue muy importante por- 
que era la primera vez que la unidad de 
gestion educativa de una región aceptaba 
la elaboración de un plan educativo jun- 
to a una organización social y también 
porque abrió la posibilidad de generar 
políticas educativas reconocidas por el 
estado, desde la realidad de los pueblos 
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indígenas, especialmente en el contexto 
de la emergencia sanitaria dictada por 
los gobiernos nacionales. 

Se informó que el tan promocionado 
proyecto de litio y uranio en Puno estaría 
ubicado alrededor y sobre el mismo ne- 
vado Quelccaya que es el glaciar tropical 
más grande del mundo y está ubicado 
más de 5600 msnm, asentado en la cor- 
dillera Vilcanota. Tiene una longitud que 
supera los 17 km, una superficie de 44 
km y una capa de hielo de 200 m de es- 
pesor. Desde 1974 es considerado como 
un “termómetro” mundial, que mide las 
consecuencias del calentamiento global. 


Octu re 


Los pueblos indígenas asociados en 
las diferentes federaciones del dis- 
trito del Manseriche, en la provincia 
loretana de Datem del Marañón, lle- 
garon hasta las cercanías de la Es- 
tación 5 del Oleoducto Nor Peruano 
para ejercer el control territorial de 
la zona. 

A través del apu Tito Tusaya de 

la Federación de Comunidades Na- 
tivas del Río Apaga (FENARA), los 
pueblos indicaron que desde distin- 
tas comunidades y organizaciones 
nativas habían llegado a la estación 
de bombeo alrededor de 800 pobla- 
dores indígenas en pie de lucha. 
El pliego de reclamos de los pueblos 
originarios incluía principalmente 
la ejecución del plan post petróleo 
por parte del Estado Peruano y la 
realización de proyectos en benefi- 
cio de sus comunidades que, ellos 
argumentan, se encuentran estanca- 
dos en el Gobierno Regional. 

La Central Ashaninka del Río 
Ene informó la presencia de inva- 


AL 


sores que ingresaron al territorio 
de la comunidad asháninka Gatongo 
Quempiri. Solicitaron la interven- 
ción inmediata de la Comisaría de 
Natividad, de SERFOR Pichari y de 
la Fiscalía Especializada en Materia 
Ambiental (FEMA). La comunidad 
de Gatongo Quempiri es una comu- 
nidad amenazada constantemente 
por colonos, quienes de manera des- 
carada invaden su territorio para el 
cultivo de hoja de coca. El líder as- 
haninka Ángel Pedro Valerio, aclaró 
que es mentira que se haya llevado 
a cabo una erradicación del cultivo 
de Goca en el VRAE y señalo al mi- 
nistro del interior como promotor 
del tráfico ilícito de drogas en sus 
comunidades. 

A fines de Octubre ocurrió una 
serie de levantamientos en contra de 
la contaminación minera en la sierra 
central del Perú 

El día 28 de octubre, los comu- 
neros de Ghavifias de la provincia 
de Lucanas realizaron una protesta 
frente a las instalaciones de la em- 
presa minera Apumayo. A ellos se 


Lov 


LA ša £h Bi T 





E N0 183 IB DIC 21 - ENE 2022 
sumaron las comunidades de las 
provincias de Paucar del Sara Sara, 
Lucanas, y Parinacochas iniciando 
un paro indefinido contra la presen- 
cia de empresas mineras, entre ellas 
Apumayo SAC y Ares SAG ubicadas 
en las cabeceras de cuencas del sur 
de la provincia. 

Dentro de la minera Apumayo, 
donde ocurrió una violenta repre- 
sión policial, se incendiaron volque- 
tes, maquinarias y parte del campa- 
mento. 

El domingo 31 de octubre se hi- 
cieron presentes diversos actores 
del Estado y se acordó restablecer 
el diálogo a través de una mesa de 
trabajo sobre la gestión integral de 
los recursos hídricos y la conta- 
minación ambiental minera; pero, 
además, la población exigió que se 
declare zonas intangibles a las ca- 
beceras de cuenca y se elabore un 
inventario y evaluación de todos los 
manantiales (de consumo humano y 
agrícola), así como un análisis de la 
situación de salud de todos los habi- 
tantes de las tres provincias del sur. 








Noviembre 


Otra manifestación resaltante rela- 
cionada a la minería fue el levanta- 
miento de la comunidad de Aquia y 
toda la provincia de Wari, pidiendo 
un nuevo convenio marco y respeto 
de sus derechos por el uso de 50 
km de carretera dentro de su terri- 
torio. 

Los comuneros bloquearon todo 
acceso a Antamina, dejando libre 
la ruta alterna para la circulación 
del resto de vehículos. La petición 
de los campesinos fue que se con- 
formara una mesa de negociación 
entre Antamina, el Gobierno y 
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la comunidad puesto que el 2021 
concluye la licencia de la minera 
y se encuentran en proceso de ac- 
tualizar su estudio de impacto am- 
biental. "Es el momento de firmar 
un nuevo pacto social en el que 
se considere a los pueblos que le 
rodean como zonas de influencia 
directa e indirecta”, señalaron los 
dirigentes. 

El 8 de noviembre se aprobaron 
los lineamientos para establecer 
una mesa de diálogo y contó con 
la participación de representantes 
de la empresa, las comunidades y 
el gobierno nacional e incluían los 
habituales compromisos de dar so- 


„En el 2022 prometemos seguir luchando f 
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lución y viabilidad a los pedidos de 
la población. 

También se registro durante el 
mes de noviembre la primera área 
protegida Indígena no estatal en el 
Perú llamada Iña Wampisti Nunke 
perteneciente al Gobierno territo- 
rial Autónomo Wampís. Esta área 
protegida está reconocida por la 
Organización de Naciones Unidas 
y cuenta con más de 1.3 millones 
de hectáreas gestionadas por la na- 
ción wampís, siendo la primera en 
lograr el reconocimiento del Gentro 
de Monitoreo de la Conservación 
del Medio Ambiente de la ONU 
(PNUMA-WCMG). 


id 
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Por Cabe 


in lugar a dudas, no hay nada 
que se asemeje tanto al go- 
bierno del presidente peruano, 
Pedro Castillo Terrones, que 
un castillo de naipes, dada su fragili- 
dad y vulnerabilidad. Sin embargo, a 
pesar de esta condición que data desde 
el principio de su mandato, es casi un 
milagro que tras haber perdido varios 
naipes, caídos estrepitosamente, dejan- 
do al castillo tambaleando, éste no cae. 

La derecha, que sigue negando el 
triunfo electoral de Castillo y que anun- 
ciaba que éste no pasaría ni un mes en 
el cargo y en el “peor” de los casos no 
llegaría al nuevo año, pues sigue con 
los crespos hechos porque Castillo si- 
gue al frente del gobierno y el reducto 
neofascista en que está convertido el 
Congreso, no ha podido lograr la vacan- 
cia y solo alcanza el repudio popular en 
las encuestas que marcan el rechazo de 
casi el 77% de la población. 

La normalidad económica que an- 
sían los explotadores capitalistas, se 
presenta con cifras positivas que afir- 
man un “crecimiento” (de los bolsillos 
de los burgueses), que superaria los 
pronósticos del FMI, alcanzando al casi 
7%, una cifra engañosa que no revela 
la enorme transferencia de fondos que 
recibieron las corporaciones financie- 
ras por los multimillonarios endoses 
de dólares otorgados por el gobierno 
de Vizcarra y de Sagasti, que tuvo el 
atrevimiento de conseguir préstamos 
pagaderos en ¡cien años! 

Mientras tanto, la mayoría del pue- 
blo peruano sigue padeciendo los es- 
tragos de una pandemia interminable 
que sigue ocasionando muertes: casi 
5.5 millones de muertos alrededor del 
mundo, mientras en Perú las cifras ofi- 
ciales reportan más de 200 mil que en 
realidad se acercarían a los 300 mil, 
siendo que en los últimos 
28 días han sido con- 
tagiados alrededor 
de 40 mil perso- 
nas de las cuales 
ya fallecieron 973 
personas. Las ci- 
fras en México: casi 


300 mil sobre casi 4 
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millones de con- 
tagiados, casi 6 
mil muertos en 
los últimos 28 
días sobre 73 
mil contagiados 
en ese mismo 
periodo. 

La caravana 
de la muerte por 
la pandemia no se ha detenido, y me- 
nos con la aparición de nuevas cepas 
y mutaciones del virus original que 
según se nos informa es la evolución 
del NIH], que produjo entre 20 a 40 
millones de muertes en 1918. 

Ante esta situación, la humanidad 
entera atestigua como bajo la conduc- 
ción de los capitalistas burgueses, esta 
pandemia tiene en esa dirección otro de 
los enemigos mortales. Causa estupor 
enterarnos de que durante la pandemia 
las fortunas de las familias de los más 
ricos del mundo se han incrementado 
en caso 30 billones de dólares, en tanto 
que las medidas precautorias indolente- 
mente publicitan la necesidad de la hi- 
giene y de lavarse las manos a millones 
de familias pobres en el mundo y par- 
ticularmente en el Perú donde el 70% 
carece de servicios de agua potable. 

Las medidas precautorias de los go- 
biernos burgueses que han enmasca- 
rado a la humanidad, curiosamente 
le ha quitado la máscara a la de- 





Por Carlos Bernales 
CABE 


CASTILLO DE 
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mocracia burguesa mostrando su rostro 
criminalmente dictatorial. La mayoría de 
países adoptó medidas de guerra como el 
Estado de excepción, el toque de queda y 
la represión brutal de una policía que ha 
tirado varias veces a matar. 

La situación se agrava cuando ve- 
mos surgir desde la consigna de Liber- 
tad, a grupos neofascistas, arengando 
a favor de la muerte oponiéndose a las 
vacunas y al hasta hoy desaparecido 
derecho a la salud social. Escudán- 
dose en un derecho a la salud indivi- 
dual, esas fuerzas neofascistas niegan 
que existe también el derecho a la sa- 
lud colectiva. Frente a una pandemia 
mortal como 
la que nos 
aqueja, la 
respuesta 
debe ser 
colecti- 

























ción es una obligación moral y legal. 

No es extraño que quienes están 
al frente de la campaña contra las 
vacunas sean fuerzas de ultrade- 
recha, neofascistas, partidarios de 
Trump, Bolsonaro, VOX de Espa- 
ña, asimismo, el fujimorismo en 
pleno en Perú, que aprovecha el 
secretismo de las corporaciones 
farmacéuticas, que han privatizado 
las patentes que se produjeron con 
fondos públicos. 

A lo anterior, se agrega la des- 
información sobre la pandemia 
pues esta es no otra cosa que pro- 
ducto de la depredación capitalista 
que en su afán por apropiarse de 
los recursos naturales del plane- 
ta han invadido lugares hasta hoy 
separados por miles de años de la 
“civilización” abriendo una caja de 
pandora de virus y bacterias que 
han saltado de la fauna a la parte 
del planeta habitada por seres hu- 
manos. Esto es la zoonosis. 

La humanidad, no puede espe- 
rar que los capitalistas en el poder 
resuelvan los problemas de salud, 
mucho menos que detengan la de- 
mencial depredación del planeta que 
amenaza con la extinción de toda la 
existencia de vida humana y natural. 

La lucha está dada, en Perú se 
debe poner fin al extractivismo y re- 
tornar a la agricultura rescatando co- 
nocimientos milenarios con los que 
nuestro pueblo alcanzó la alimenta- 
ción plena que se acabó con la despia- 
dada conquista. 

¡Agro si, Minas No! Esta es la 
bandera de lucha, ya abandonada por 
Castillo y que el pueblo peruano debe 
levantar. 

No cabe duda, no se trata de aca- 
bar con las consecuencias de la 
depredación causada por los ca- 
pitalistas que ha producido espe- 
cialmente el desorden climático: 
¡No se trata de cambiar el clima, 
se trata de cambiar el sistema! 


¡Acabar con ese casti- 
llo no tan de naipes del 
h sistema capitalista! 


ho 


Amazonia | 





Mafias asesinan impunemente a 
lideres amazónicos en Perú 


El lider awajún Antonio Yagkuag Baais, de 57 años, fue ultimado a 
balazos por dos sicarios que lo emboscaron en Santa María de Nie- 
va y huyeron en una embarcación por el río Marañón. El era pres- 
idente de las rondas campesinas de Santa María de Nieva, de la 
provincia de Condorcanqui, en la región Amazonas y era conocido 
en la zona por denunciar a las mafias de trata de personas, lo que 
le acarreó amenazas de muerte, según informes de la policía. 

Se trata del cuarto asesinato de un líder indígena este año en 
la selva peruana, tras los homicidios del dirigente asháninka Lucio 
Pascual Yumanga el 30 de noviembre, supuestamente a manos del 
narcotráfico por enfrentar a invasores que habían instalado cultivos 
ilícitos de hoja de coca en el territorio de la comunidad. También fue 
asesinado el 2 de julio el defensor del medio ambiente asháninka 
Mario López Huanca en su comunidad Shirarine, en la provincia de 
Oxapampa, en Pasco; y de Herasmo García, el 26 de febrero, quien 
habría sido secuestrado y horas después hallado sin vida. Su comu- 
nidad venía pidiendo la georreferenciación de su territorio y actu- 
alización de títulos comunales, sin ser atendidos por la Dirección 
Regional de Agricultura de Ucayali. 

Estos crímenes responden a la negativa del gobierno para re- 
alizar un ordenamiento territorial, establecer coordinaciones con el 
trabajo de protección ambiental de las autoridades indígenas y a 
la falta de legislación (el Perú no ha firmado el acuerdo de Escazu) 
para la protección de las comunidades que se organizan y preser- 
van su territorio y el medio ambiente. 


¿ss : Antonio Yagkuag Baais, presidente de los ronderos de la 
Íf# e provincia de Condorcanqui, asesinado por sicarios. 
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MMG Las Bambas paraliza sus 


actividades para presionar al Gobierno 





La empresa minera MMG Las Bam- 
bas paralizo sus actividades de ex- 
traccion de cobre el 18 de diciembre 
luego de que no se pudiera llegar a 
un acuerdo durante las negociacio- 
nes entre la empresa y las comuni- 
dades de la provincia de Chumbi- 
vilcas que mantienen bloqueado el 
corredor minero. 

El presidente del Frente de De- 
fensa de Chumbivilcas, Wilber Fuen- 
tes, dijo que la eventual paralizacion 
de Las Bambas no perjudicaria en 
nada a las comunidades en huelga. 
“No nos deja beneficios. Pasan por 
nuestros terrenos comunales con 
impacto ambiental y no aportan. Si 
deja de operar ¿Cómo nos perjudi- 
caría?”, señaló. 

El reclamo de los chumbivilcanos 
fue respaldado por las comunida- 
des del distrito de Challhuahuacho 
quienes calificaron de “chantaje” el 
anuncio del cierre de Las Bambas. 

El conflicto ha dejado de ser un 
pedido de atención a los impactos 
medioambientales, actualmente las 


` 


comunidades quieren ser conside- 
radas area de influencia para bene- 
ficiarse con las compensaciones y 
acciones de responsabilidad social 
de la empresa, así como convertirse 
en proveedoras de bienes y servi- 
cios. 

En los acuerdos que no llegaron 
a concretarse, las comunidades exi- 
gen que se garantice el alquiler de 
25 camiones de transporte de con- 
centrado, 25 camionetas, el mante- 
nimiento de vías y un aporte anual 
de S/1"200.000 para obras para 
cada comunidad. Mientras que Las 
Bambas plantea el alquiler de 14 
camiones de transporte de concen- 
trado, 12 camionetas, el servicio de 
mantenimiento de vías y S/100.000 
anuales para proyectos de inversión 
para cada comunidad. 


Después del anuncio de la sus- 
pensión de actividades de las Bam- 
bas, y tras pedir irresponsablemente 
que se declare un nuevo estado de 
emergencia en el corredor minero, 


el gobernador regional de Apurimac 
Baltazar Lantaron planteó un nuevo 
corredor minero que partiendo de 
Challhuahuacho, tomaría el rumbo 
hacia la comunidad de Orcontaqui 
en el distrito de Haquira, (Cotabam- 
bas), por Antabamba, la provincia de 
Aymaraes, atravesaría Puquio, en 
Ayacucho, hasta Nazca y el puerto 
de Marcona. Algunos expertos han 
señalado que tomaría 10 años habi- 
litar esta ruta. 

La presidenta del Consejo de Mi- 
nistros, Mirtha Vásquez, y el gober- 
nador regional de Cusco, Jean Paul 
Benavente, convocaron a Las Bam- 
bas y las comunidades campesinas 
de Chumbivilcas a una reunión para 
el martes 21 de diciembre en Cus- 
co. Aunque el abogado aseguró que 
las comunidades no asistirian por el 
corto tiempo de convocatoria, varios 
dirigentes rechazaron su postura y 
acordaron asistir al llamado de la 
ministra a fin de dar una solución 
definitiva y sostenible a los proble- 
mas en el corredor minero del sur. 


La 





El sol empezaba su migración hacia el 
occidente, un camino empinado nos lleva- 
ba hacia las casas de algunas familias de 
la comunidad de Mathayúwaa/Zilacayota. 
Eran los primeros días de mayo en la Mon- 
taña Alta de Guerrero. Encontramos una 
mujer sentada en el patio de su hermosa 


casa de adobe, los compañeros de la Poli- 
cía Comunitaria la saludaron en më phàà, 
le avisaron que habíamos llegado para 
su consulta. El semblante de la joven no 
delató la fiebre de 38.4 grados que ardía 


contra la infección en su cuerpo, ni la satu- 
ración de oxígeno de 86% que marcaba la 
irrupción de la infección a sus pulmones. 
Enterré en el fondo de mi estómago el ma- 
lestar que se anudaba desde la mañana al 
conocer tantas personas con los síntomas 
innegables de una infección respiratoria, 
varias de ellas de gravedad. 

Sentí el hartazgo entre mis costillas, de 
nuevo una anticipación del vacío ante la 
incertidumbre de no saber cómo parar la 
catástrofe de la muerte impuesta, la impo- 


ide hacer pueblo 
aún en la muerte 








tencia de no saber a qué instancia dirigir 
el grito. En México, las normas oficiales 
dictan cuidados intensivos para personas 
con cuadros respiratorios graves al borde 
de la muerte, pero en la Montafia se tiene 
que viajar 5 horas sólo para ser rechazados 
de un hospital. 

Mi formación como médica en la uni- 
versidad y en los hospitales me preparó 
para muchas cosas: hacer que un corazón 
vuelva a latir, suturar heridas, tratar infec- 
ciones, evacuar sangre que está colapsan- 


l: 


do a un pulmón, mirar la muerte inevitable 
de otros y avisar de su llegada. Y todo eso, 
lo hago con responsabilidad, compromi- 
so, consciencia compasiva y crítica. Sin 
embargo, la medicina en la cual me for- 
mé, ahora hegemónica, nunca me acercó a 
las otras formas que existen en el mundo 
de nombrar las enfermedades, explicar su 
origen, transmisión y cómo sanarlas. Me 
dejó sin muchos otros conocimientos ne- 
cesarios para curar. 

La visita a la comunidad no fue mi pri- 
mera experiencia de trabajar en torno a la 
salud en un ambiente muy distinto a los 
hospitales en donde me formé. Desde el 
2014 había participado en la Brigada de 
Salud Comunitaria 43 en Tixtla, Guerre- 
ro, un grupo formado en colaboración con 
una parte de la Policía Comunitaria de la 
GRAC-PC para atender a la gente del pue- 
blo a través de la formación de promotores 
de salud. 

Una de las primeras decisiones de 
nuestra Brigada fue proveer atención gra- 
tuita a todas y todos, independientemente 
de su afiliación política. También pusimos 
en práctica, aunque fuera en una sola co- 
munidad, una relación distinta entre el 
conocimiento de médicos formados en las 
instituciones del Estado y el conocimiento 
territorial de las mujeres y los hombres 
del pueblo forjado a través de generacio- 
nes, practicar otra relación entre la ciencia 
de la medicina alópata y la ciencia de la 
medicina tradicional, poder ofrecer una 
consulta médica a manera de trueque, pe- 
dir a cambio un acto de solidaridad con las 
actividades de la Brigada o un artículo de 
despensa en vez de aceptar el pago mone- 
tario que se nos ofrecía. 

También fue fundamental la participa- 
ción de las mujeres, dedicaron su forma- 
ción al servicio de su pueblo, antes, du- 
rante o después de su trabajo en la casa 
o en el campo, se reconocieron como 
promotoras de salud, una de las 
fortalezas más grandes de la 
GRAC-PG. Tras 
dos años de co- 
nocernos, en un 
taller sobre sa- 
nar nuestros 
miedos, 
una de 
las pri- 
meras 
promotoras de la 
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„practicar otra 

relación entre 

la ciencia de la 
medicina alópata 
y la ciencia de la 


medicina tradicional, 
poder ofrecer una 
consulta médica a 

manera de trueque... 





Brigada relató que su sueño de niña había 
sido ser médica y que por fin, de alguna 
forma, estaba cumpliendo con ello. 

Todas esas vivencias de la Brigada 43 
volcaron los supuestos del sistema educati- 
vo y de salud en los cuales había aprendido 
a ser médica y que me habían encaminado 
a tener como objetivo principal, ubicar la 
enfermedad en un cuerpo y eliminarla, a 
eso, durante muchos años, consideré curar 
y por lo mismo, se fue aglomerando una 
frustración cruenta por todos los encuen- 
tros clínicos en los cuales los malestares 
de mis pacientes necesitaban soluciones a 
problemas profundamente económicos y 
sociales. Fue en la práctica colectiva de la 
salud en Tixtla que empecé a entender el 
poder curativo que vivía en el hacer comu- 
nidad, en el hacer de una medicina libe- 
radora, de una salud con el territorio y no 
impuesto sobre el territorio. 


Yw 
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En mi tiempo en La Montaña, las verda- 
des absolutas del sistema de salud oficial 
cayeron. En la comunidad que visitamos, 
así como en muchas otras de la resión, el 
sistema de salud es prácticamente inexis- 
tente. Lo que sí vi abundar fue unidad fa- 
miliar y cuidados colectivizados, vi cómo 
hijos, hermanos, esposas de los enfermos 
se preocuparon por aprender a cuidarlos, 
darles de comer, administrarles sus medi- 
camentos, sostenerlos con presencia. Vi la 
organización desde la comisaría y la po- 
licía comunitaria que permitió las visitas 
a domicilio, sin dejar de lado a una sola 
familia que había solicitado el apoyo. Tam- 
bién supe de cómo se había cumplido con 
los rituales para despedirse de los recién 
muertos, a pesar de los riesgos inherentes 
en ese acompañamiento. En todo momen- 
to estaba presente el imperativo de pensar- 
se, sentirse, curarse como pueblo o, al no 
ser posible, hacer pueblo aún en la muerte. 

Para cuando llegaron las primeras llu- 
vias en La Montaña de Guerrero, la ola de 
enfermedad que asfixiaba había retroce- 
dido. Mientras recorrimos de nuevo las 
entrañas de la comunidad, esta vez en la 
Fiesta del Ratón, acompañados de risas y 
bromas. Pensé en la resiliencia de su gente 
y su mundo. Nada podía perdonar la negli- 
gencia histórica del sistema de salud en su 
territorio, y no quería caer en romantizar 
el sufrimiento causado por el mismo. Sin 
embargo, me habían dejado otra lección 
importante en cómo enfrentar la enfer- 
medad en colectivo, un contraste severo y 
necesario ante las violencias normalizadas 

del sistema de salud. 

La enfermedad que asfixia, como 
muchas otras, arrasa al mundo por 
un desequilibrio en la armonía que 
mantiene la vida, para curarla ten- 
dremos que entender con curiosidad, 

humildad y respeto cómo se sostiene la 

vida en cada territorio. Las y los médi- 
cos, ¿seremos capaces de hacer 
pueblo para lograr esa 
escucha? 

Mandeep 
Dhillon, 
activista y 

médica 


Cientos de miles de manifestantes se movi- 
lizaron en la tarde de este sábado en Plaza 
de Mayo y en todo el país contra el pacto 
con el FMI y el pago de la deuda externa. En 
la plaza se leyó un documento consensua- 
do entre los participantes que señala, entre 
otros puntos, que «de la mano del pacto con 
el Fondo se viene un nuevo ajuste económi- 
co y fiscal sobre las espaldas de las mayo- 
rías populares, cuando la Argentina recortó 
en su totalidad la asistencia por pandemia, 
en momentos en que más del 40% de la 
población está por debajo de la línea de po- 
breza y crece la indigencia. Un ajuste que 
golpea también a la educación, la salud, los 
salarios y el acceso a la tierra, al agua y a 
la vivienda». 

A su vez, afirma que «la deuda que re- 
clama el FMI fue contraída por el Gobierno 
de Macri para favorecer a los fugadores de 
capital y a las multinacionales (...) Pero el 
Gobierno actual la reconoce integralmente 
para que nosotres la paguemos, sin siquiera 
completar una investigación ni sancionar 
a los responsables». Critica el «plan plu- 
rianual» de Alberto Fernández, que «apun- 
ta a someter por décadas a todo el pueblo 
Argentino (y) a tener como prioridad funda- 
mental recaudar dólares para el pago de una 
deuda ilegítima y fraudulenta». 

En la movilización a Plaza de Mayo par- 
ticiparon sindicatos, comisiones internas 
y agrupaciones sindicales; organizaciones 
piqueteras; de la juventud; de la mujer y 
las diversidades; de derechos humanos; y de 
defensa del ambiente. También concurrie- 
ron los partidos y referentes del Frente de 
Izquierda — Unidad, convocante del plenario 
de Parque Lezama que empezó a poner en 
marcha la actividad. 


al pacto del 


gobierno con el 
EMI» 


La Plaza contra el pacto con el FMI mar- 
có un agudo contraste con la del gobierno 
de este viernes, cuya orientación va en el 
sentido exactamente contrario. 

Tras la lectura del documento, hubo un 
emotivo cierre a cargo de Nora Cortiñas, de 
Madres de Plaza de Mayo Línea Fundado- 
ra, quien dijo: «Desde esta Plaza donde nos 
venimos a encontrar desde hace 45 años 
con nuestros hijos e hijas, los 30 mil que 
siguen desaparecidos: seguimos exigiendo 
la apertura de los archivos para que ningu- 
na madre o padre que se va de esta Tierra 
se vaya sin saber qué pasó con sus hijos o 
hijas; para que los jóvenes que no conocen 
su verdadera identidad sepan quiénes son, 
de dónde vienen y quiénes son sus familias. 
Desde esta Plaza donde nos resistimos a 
bajar los brazos junto a todos los que vinie- 
ron año a año a acompañarnos; desde esta 
Plaza que tiene magia, desde esta Plaza va 
a salir el repudio al Fondo Monetario para 
siempre. Las estafas no se pagan, las esta- 
fas se repudian”. 






-Desde muy temprano había ambiente de 
que la Plaza iba a “reventar” de gente: enor- 
mes columnas del Polo Obrero, de Barrios 
de Pie, de la Goordinadora por el Gambio 
Social, de los partidos ligados al Frente de 
Izquierda y de una infinidad de organiza- 
ciones barriales, sindicales y estudiantiles, 









empezaron a ocupar las grandes avenidas 
que desembocan en Plaza de Mayo. Gon 
carteles gigantescos o cartulinas garabatea- 
das en casa, todos coincidían en el repudio 
al FMI y también a quienes desde el Gobier- 
no le hacen la corte para terminar firmando 
un acuerdo que significará más entrega. 

-Indudablemente varias organizaciones 
sociales sufrieron el recorte de muchos mi- 
litantes por la falta de trenes en todo el ra- 
mal sur, pero otros tantos se las ingeniaron 
para llegar a CABA en todo tipo de trans- 
porte, desde colectivos que venían repletos 
hasta algunos que se animaron a recorrer 
grandes distancias en bicicleta con tal de 
estar presentes. La bronca con quienes 
desde el Gobierno decretaron que no hubie- 
ra trenes se hicieron oír por todas partes. 
Lógico: el aparato oficial apeló a un recurso 
sibilino digno de gobiernos conservadores 
de otra época. 

-En la nutrida columna de la Goordina- 
dora por el Cambio Social, llamó la atención 
de muchos fotógrafos una gran galera del 
Tío Sam con la frase "FMI igual MUER- 
TE”, con que el Frente Cultural Che Adelita 
quiso demostrar su opinión, adelante de la 
bandera de la OLP-Resistir y Luchar, sobre 
tan nefasta institución financiera. En otro 
tramo de la marcha otra obra ingeniosa por- 
tada por un grupo de jóvenes: la calavera de 
un ejecutivo trajeado portando un maletín 
del FMI. 

— En el palco central, dirigentes de todas 
las organizaciones convocantes con la sa- 
tisfacción de haber realizado un gigantesco 
acto a metros de la Gasa de Gobierno, para 
darles un mensaje muy claro, hecho consig- 
na, a quienes la habitan: “Fuera, fuera, fuera 
el Fondo fuera”. 





Solidaridad 
desde abajo 


Compartimos una imagen 
que esta circulando en re- 
des y que muestra a una hu- 
milde mujer andina que dis- 
tribuye caldos a personal de 
la Unidad Basica Operativa 
N° 39 de la Compañía de 


Bomberos del Cusco. 


Ellos estan dando dura 
batalla contra un incendio 
forestal y la imagen la hemos 
tomado de la cuenta Así es 
mi Perú y nos muestra que 
se puede ser humilde pero 
la riqueza de la persona está 
en sus actos de solidaridad 
y humanidad 








Por Pavel Marmanillo Barrio de Mendoza 

Existe un léxico que se construye en 
los grupos que atraviesan crisis perma- 
nentes o temporales. Ese acercamiento 
con la realidad que abate cuerpos y car- 
acteres aporta al temple con el que una 
persona o un grupo de ellas se paran frente 
a la realidad y, de esta manera, se sobre- 
ponen a ella. Gada conformación de pal- 
abras que se van filtrando en el imaginario 
colectivo refuerza esta posición y crea un 
discurso genuino y honesto que debate con 
las afrentas diarias esgrimidas por los que 
participan en la otra parte de la realidad. 
Existe también un léxico entre quienes 
adoptan una posición de simpatía con las 
personas que sufren opresión. Todo esto 
conforma el discurso en movimiento que 
saca sus palabras de la realidad inmedi- 
ata y de sus idealizaciones a partir de la 
necesidad de comunicar y difundir. 

Una de las preguntas más difíciles para 
las ciencias sociales -y también para el 
observador curioso- es la de saber cómo 
y en qué momento nacen estas mani- 
festaciones. Buscar ese origen parece 
corresponder más a una sed por el cono- 
cimiento que a una mirada de respeto por 
la causa en sí. Más allá de las digresiones 
propias de las personas que se acercan a la 
realidad a través de ejercicios intelectuales 
de empatía y -en ocasiones- prácticas de 
convivencia, existe la vida diaria de aquel- 
las y aquellos que se enfrentan a la punta 
más filosa y envenenada de la injusticia y 
sus herrumbres infecciosas como son la 
violencia, el sufrimiento y el dolor. Desde 
esa continuidad sin escapatoria hasta las 
reflexiones y actos empáticos se trazan pu- 
entes, que, primero, hacen que el que sufre 
todo el peso de esta crisis no se sienta solo 
o sola y que aquella que lo mira desde la 
trinchera de lucha -por ejemplo, los Dere- 
chos Humanos- aprenda y se comprometa. 

Todo este circunloquio se podría re- 
sumir en el término solidaridad, pues unas 
y otros corresponden a ese entero sólido 
que se define como lucha por la libertad, la 
equidad y la justicia. Esos valores univer- 
sales que, aunque alimenten la dicotomía 
de no estar proliferados debidamente, 
buscan que la vida de las personas y sus 
entornos naturales y sociales tengan una 
jerarquía propia de cuidado y de constan- 
te acercamiento a la dignidad y al respeto. 
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Día internacional de solidaridad con Palestina 


La solidaridad, más allá de ser un término 
muy usado, representa esas acciones que 
deben ser revisadas todos los días para 
ver si sus pilares se mantienen firmes O 
si existe algo que la pueda viciar. Ser sol- 
idario entonces es mantener una atención 
permanente hacia las luchas que se reivin- 
dican y saber de cierto que los campos de 
batalla se han inundado de una suerte de 
mareas de desinformación. Aportar des- 


Existe la vida diaria de 
aquellas y aquellos que 

se enfrentan a la punta 
más filosa y envenenada 

de la injusticia y sus 

herrumbres infecciosas 
como son la violencia, el 

sufrimiento y el dolor 


de la investigación seria y contrastada, es 
pues una de las formas de ser responsable 
y respetuoso, no sólo con el conocimiento, 
sino un acto humanista hacia las causas 
reivindicadas. Así, debemos mencionar 
que la causa palestina, no es sólo uno de 
los símbolos más emblemáticos por la lu- 
cha de los Derechos Humanos, sino que es 
uno de los ejemplos más claros de cómo 
se esgrime la hipocresía de aquellos que 
detentan el poder político, económico y 
simbólico en nuestra actualidad. 

En 1948, el establecimiento del Es- 
tado de Israel fue conseguido gracias al 
bien diseñado plan de limpieza étnica de 
750,000 palestinos. Esta lógica colonialis- 
ta de invasión, destrucción, expulsión y 
violencia se viene replicando y escalan- 
do hasta el día de hoy, en el que más del 
tercio de la población palestina vive bajo 
una ocupación militar brutal y salvaje en 
Cisjordania, Jerusalén oeste y la Franja de 
Gaza. Ademas, el Estado del Apartheid 2.0 
de Israel ha robado tierras palestinas para 
la construcción de complejos habitaciona- 
les ilegales en los que solamente pueden 
vivir judíos con subsidios económicos del 
Estado sionista de Israel mientras deja a 
los palestinos desplazados viviendo en 
guetos rodeados de puntos de control mili- 


tar, torres de vigilancia y murallas que los 
aíslan en lo que representa una de las más 
crueles prácticas en contra de los seres 
humanos en la era en la que vivimos. A 
su vez, el 12% de los palestinos vive den- 
tro de los territorios ocupados que hoy se 
llaman Israel y son categorizados como 
ciudadanos de tercera clase, esto quiere 
decir que estas personas sufren constantes 
ataques de discriminación racial y leyes 
racistas que los excluyen de cualquier par- 
ticipación ciudadana digna; estas políticas 
son consideradas claramente apartheid 
por las Naciones Unidas y miles de orga- 
nizaciones internacionales. Por otro lado, 
la mitad de los palestinos y palestinas (5.1 
millones de personas) viven en condición 
de refugiados y se les ha negado sistemati- 
camente su derecho al retorno a sus hoga- 
res. En el colmo de la maldad, el año 2014, 
Israel perpetró una de las masacres más 
miserables y sanguinarias de su historia 
en contra de la ya ocupada Franja de Gaza 
en la que más de 2000 personas fueron 
asesinadas. Una cuarta parte de estas per- 
sonas eran niñas y niños. 

Este Estado espurio de Israel sólo es 
capaz de mantener su régimen gracias a la 
complicidad de gobiernos y corporaciones. 
Una vez más, el llamado a la conciencia 
solidaria de los ciudadanos se funge como 
imperativo para accionar todos los movi- 
mientos de solidaridad que visibilicen y 
denuncien las atrocidades que perpetra el 
Estado sionista de Israel. La lucha se debe 
dar desde todos los ámbitos que confor- 
man el movimiento global de solidaridad 
efectiva, desde las denuncias hechas a 
nivel jurídico, la búsqueda de la condena 
social, el arte, la cultura, los movimientos 
de boicot, desinversión y sanciones hasta 
la presión sobre los gobiernos nacionales 
de cada país que tienen un discurso blando 
y alineado con los imperialismos actuales. 

La solidaridad efectiva está basada en 
la acción que acompaña a la construcción 
lexical y a las proposiciones políticas. Sin 
acción, el léxico se convierte en una repet- 
ición vacía y el discurso en fuente de pusi- 
lanimidad y expresión de pobreza moral y 
de entereza política. 

Para tomar acción directa, por favor 
visitar los siguientes links: 

https://bdsmovement.net/es 

https://palestinalibre.org/ 
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gue convulso, inestable. Aumen- Qs š; 
Por: Pepe Mejia, 
Desde Madrid 





tan las desigualdades y la pobre- 


za; pero en algunos paises se encienden luces 
de esperanza en la perspectiva de un horizonte 


nada halagtiefio para los estratos sociales mas 


precarizados. 








2021 finaliza con una muy bue- 
na noticia: el triunfo sobre la ul- 
traderecha en Chile. Un triunfo 
que tendrá su repercusión en la 
región. 

La victoria sobre Kast culmi- 
na el ciclo que se inició con la 
revuelta chilena el 18 de octubre 
de 2019. Un ciclo de revueltas 
que se unió a otros estallidos 
sociales como en Ecuador, Co- 
lombia, justo antes de la pande- 
mia. Un estallido con memoria, 
un nuevo modelo y una nueva 
ola de protestas es lo más in- 
teresante de la experiencia chi- 
lena. 

Una de las características de 
ese movimiento social en Chile 
es que desde sus inicios recha- 
zó los procesos de transición tu- 
telados. El partido socialista de 
Allende encabezó la “transición 
democrática”. El movimiento 
en las calles rechazó las Cons- 
tituciones tuteladas, además de 
fomentar la revuelta contra la 
impunidad. 


DICTADOR NO 






"LA SOMBRA 
DEL 


SE 
_ DESVANECE 














El sello de identidad de este 
movimiento es su rechazo al 
modelo económico de continui- 
dad del liberalismo salvaje. 

Por otro lado, el proceso chi- 
leno combinó, desde 2006, mo- 
vilizaciones estudiantiles, lu- 
cha de acción directa mapuche 
y movilizaciones sectoriales 
industriales. Pero la más rele- 
vante fue la huelga general fe- 
minista. En Chile no sólo se ha 
hecho un gesto de resistencia 
sino de desmontar la herencia 
de la dictadura de Pinochet. 


EN 
AMÉRICA LATINA 


2021 ha sido un año de intenso 
activismo del movimiento femi- 
nista en América Latina. A con- 
tinuación compartiremos la in- 
formación de algunos de los más 
destacados colectivos, organiza- 
ciones, movimientos o grupos de 
mujeres, entre los más represen- 
tativos de esta región: 


Comando Colibrí México 
Fraternal Negra Hondu- 
reña (OFRANEH) 
Flor de Azalea en Ecuador 
Fundación Miles en Chile 
La Casa del Encuentro 
en Argentina 





E j "as 
América latina asoma a 2022 
muy golpeada por la pandemia. 
La mitad de los paises de América 
Latina y el Caribe (Bolivia, Chile, 
Colombia, Costa Rica, El Salvador, 
Guatemala, Barbados y Uruguay) 
muestran signos de erosión en su 
democracia, mientras Brasil sigue 
profundizando su retroceso demo- 
crático, según advierte el informe 
El estado de la democracia en las 


Existe un claro descontento 
con las élites políticas. Ante el 
aumento de las desigualdades y 
el no reparto de la riqueza, que se 
queda en pocas manos, las insti- 
tuciones tradicionales entran en 
crisis. Al no cubrirse las nece- 
sidades básicas, la desconfianza 
en las instituciones y partidos 
políticos va en aumento. La “de- 
mocracia” se mide si tienes el 
estómago lleno o no. 

Ante esta situación, aparecen 
candidatos sin partido o candida- 
tos que cuando suben a la presi- 
dencia prescinden de sus estruc- 
turas partidarias, inclinándose a 
actuaciones autoritarias. La rea- 
lidad es volátil y fragmentada. 
Convulsa e inestable. Se vive en 


Lad 


E 
T P +: 


Américas 2021, del Instituto Inter- 
nacional para la Democracia y la 
Asistencia Electoral (IDEA). 

Fl descontento ciudadano ya 
existia antes de la pandemia, 
como demostraron las protestas 
sociales de 2019 en paises como 
Colombia, Perú o Chile, pero todo 
hace indicar que irá en aumento. 

Por otro lado, se constata el au- 
mento de las tasas de pobreza y 


la permanente inestabilidad. A 
cada minuto se cambia de socio 
o socia y de chaqueta. El objetivo 
es mantener a flote en base a una 
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desigualdad. 

En 2020, el porcentaje de la 
población latinoamericana y cari- 
beña viviendo en situación de po- 
breza alcanzó la cifra más alta con 
35,790. Dicha cifra marca el tercer 
año de crecimiento continuo de la 
tasa de pobreza en la región. En 
el mismo periodo, la pobreza ex- 
tema también aumentó, hasta 


alcanzar el 12,5% en 2020. 


política clientelar. A todo esto, el 
avance de la pandemia facilitó 
la concentración de poder en los 
presidentes. 








En el 2020, en el Brasil de 
Bolsonaro, -la maxima expre- 
sión de la ultraderecha latinoa- 
mericana- mientras las liberta- 
des civiles y participación de 
la sociedad civil retrocedían, el 
mayor gasto militar en América 
Latina y el Caribe se consolida- 
ba. 20.000 millones de dólares 
estadounidenses gastados en 
la defensa y seguridad armada 
del estado. En segundo lugar se 
encuentra Colombia, cuyo gasto 
militar rondó los 9.200 millo- 
nes de dólares estadounidenses 
en el mismo año. 

Algunos países basan su su- 
pervivencia al dinero que reci- 
ben desde el exterior. 





En 2020, El Salvador se po- 
sicionó como el país latinoame- 
ricano en el que las remesas 
tenían un valor más alto en re- 
lación con el PIB con un 24,1%. 
Honduras y Haití cerraron el 


podio para América Latina y el 
Caribe con 23,5% y 21,8% res- 
pectivamente. 


~~ 





En una región, la de América 
latina, en la que los dos paises 





como mayor tasa de desempleo 
fueron Costa Rica y Panama 
con 19,6% y 18,5%, respectiva- 
mente. Y en contraste, Cuba y 








México registraron las dos ta- 
sas mas bajas con 1,4% y 4,4%, 
las instituciones se muestran 
ineficientes para canalizar las 
demandas ciudadanas, en un 
contexto económico de bajo cre- 
cimiento o estancamiento, em- 
peoramiento de los equilibrios 
sociales y entorno internacional 
donde los regímenes o lideraz- 
gos autoritarios ganan terreno. 

Los gobiernos de “progresis- 
mo popular” de Ecuador, Boli- 
via, Perú tienen que afrontar 
retos muy complejos. Heredan 
una situación crítica y los po- 
deres económicos transnacio- 
nales no dan tregua. La derecha 
y ultraderecha neoliberal tam- 
poco y han demostrado que es- 
tán dispuestos a instigar golpes 
contra la democracia. 
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No tienen empacho en pedir 
apoyo a Vox, la organización ul- 
traderechista de España, para 
conseguir sus objetivos. Y en 
esta operación de acoso y de- 
rribo a las democracias está el 
escritor Mario Vargas Llosa. Es- 
tandarte en América latina de 
todo el golpismo. 


En definitiva, América latina 
tiene en el horizonte un agrava- 
miento de la situación económi- 
ca, los límites de una izquierda 
populista y el acoso de una ul- 
traderecha cainita, dispuesta a 
desarrollar lo que ellos llaman 
una “guerra civilista híbrida”. 
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Estuvimos, estamos 

y seguirem OS 

estando 
„allí, donde haya una injusticia por denunciar. 

donde la lucha no se extingue, donde podamos ayudar 

donde podamos compartir la alegría de un triunfo colectivo 











